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A  pesar  de  los  muchos  remedios  que  se  han 
publicado  en  estos  dias  para  el  cólera,  he¬ 
mos  creído  hacer  un  servicio  á  nuestros  sus- 
critores  y  á  la  humanidad,  insertando  el  mé- 
todo  curativo  de  D.  Pedro  Vázquez,  el  que  sa- 
hemos  por  personas  de  crédito,  que  probó  pro¬ 
digiosamente  en  España  el  año  de  1833,  y  co¬ 
mo  en  sustancia  no  se  ordena  en  él  otra  cosa, 
que  un  vomitivo  de  aceite,  que  es  lo  mismo  que 
se  ha  practicado  en' Guanajuato  últimamente 
con  tan  buen  éxito,  creemos  que  con  esta  nue¬ 
va  prueba,  no  será  aventurado  hacer  uso  del 
aceite.  Nos  ocurre  una  observación  en  favor 
de  esta  medicina,  y  es,  que  un  facultativo  de 
Querétaro  aconseja  se  dé  un  vomitivo  al  prin 


cipio  del  mal,  por  la  esperiencia  y  buenos  re¬ 
sultados  que  ha  obtenido,  y  que  en  Morelia  ha 
dado  los  mejores  resultados  el  sistema  hidropá- 
tico,  reducido  á  limpiar  el  estómago,  bebiendo 
mucha  agua  y  por  medio  de  lavativas. 

Esperamos  que  los  facultativos  verdadera¬ 
mente  instruidos,  no  verán  con  indiferencia  es¬ 
tas  indicaciones,  pues  solo  los  presuntuosos  por 
no  confesar  la  ignorancia  en  que  se  está  respec¬ 
to  del  cólera  y  de  los  medios  de  curarla,  quie¬ 
ren  atenerse  á  sus  teorías  y  desprecian  la  espe¬ 
riencia. 

Respecto  del  método  del  doctor  Vázquez, 
nos  parece  que  se  debe  hacer  alguna  variación 
en  cuanto  al  uso  del  vino,  porque  nuestras  cos- 
'  timbres  varían  en  esta  parte  de  las  de  España, 


Asombrada  la  Europa  con  la  terrible  enfer- 
medad,  conocida  con  el  nombre  de  cólera-mor¬ 
bo  asiático,  reunió  las  luces  de  todos  sus  sabios, 
y  después  de  largas  disertaciones,  y  de  teorías 
que  la  esperiencia  ha  desmentido,  ha  visto  pe¬ 
recer  á  millones  de  víctimas  entre  dolores  agu¬ 
dísimos  y  accidentes  y  circunstancias  espanto¬ 
sas.  Parece  que  el  Todopoderoso  ha  querido 
demostrar  la  vanidad  de  las  ciencias  humanas, 
y  lo  nada  que  valen  sin  su  auxilio  los  afanes  del 
hombre.  Yo  sin  haber  salido  jamas  de  Espa¬ 
ña,  sin  haber  estudiado  otros  libros  de  medicina 
que  los  escritos  por  mis  compatricios;  acostum- 
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bracio  á  ía  práctica  del  célebre  D.  Severo  Ló¬ 
pez,  y  habiendo  observado  las  enfermedades  en 
los  hospitales  de  Madrid,  deduje  como  un  prin¬ 
cipio  cierto,  que  jamas  la  naturaleza  se  engaña 
en  sus  insinuaciones,  y  casi  siempre  indica  no 
solo  el  origen  del  mal,  sino  también  su  remedio. 
No  es  hoy  del  caso  entrar  en  pormenores  para 
fijar  el  modo  con  que  obra  el  cólera,  ni  de  ha¬ 
cer  una  difusa  disertación  sobre  las  anomalías 
de  esta  rarísima  enfermedad.  Urge  el  tiempo, 
y  ofreciendo  publicar  dentro  de  algunos  dias 
una  memoria  en  que  con  concisión  y  claridad 
esplicaré  las  causas  que  producen  los  síntomas 
que  se  notan  en  los  coléricos,  me  limito  por  aho¬ 
ra  á  presentar  al  público  el  método  sencillo  con 
que  se  ataca  el  mal,  casi  con  absoluta  seguri¬ 
dad  del  éxito. 

Desde  el  principio  se  observa  en  todos  los 
coléricos  una  sed  ardiente  y  mueren  clamando 
por  agua:  asi  debe  de  suceder,  porque  consiste 
el  mal  en  que  la  bilis  se  deposita  en  el  estóma¬ 
go  y  chupa  y  consume  toda  la  humedad  que 
necesita  el  cuerpo  humano  para  su  conserva¬ 
ción:  en  una  palabra,  el  cólera  morbo  es  muy 
parecido  al  cólico  bilioso,  y  por  desgracia  se  le 
han  aplicado  precisamente  medicinas  contrarias 
en  un  todo  á  su  naturaleza:  así  que  los  ataca¬ 
dos  han  tenido  que  luchar  contra  dos  enemigos 
poderosos,  á  saber:  el  mal  mismo  y  las  medid- 
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tías,  y  raro  es  el  que  ha  podido  salvarse:  unos 
han  muerto  en  poquísimas  horas,  otros  en  po¬ 
cos  dias  y  otros  en  la  convalescencia,  y  muy 
raro  ha  llegado  á  desairraigar  el  germen  malig¬ 
no,  que  paulatinamente  le  consume  y  lleva  con 
mas  ó  ménos  celeridad  al  sepulcro. 

Luego  que  se  presentó  el  cólera  en  el  barrio 
íde  Triana,  quise  volar  al  socorro  de  los  enfer¬ 
mos,  pero  atemorizada  mi  familia  con  los  horro¬ 
res  que  se  publicaban,  y  mas  que  todo  con 
la  celeridad  con  que  en  pocas  horas  desapare¬ 
jan  familias  enteras,  me  impidió  llevar  á  efec¬ 
to  mi  resolución:  no  insistí  en  ella,  bien  satisfe¬ 
cho  de  que  estendiendose  á  esta  ciudad,  me  se¬ 
ria  fácil  convencerme  ó  del  acierto,  ó  del  error 
del  cálculo  que  había  formado.  Estaba  persua¬ 
dido  de  dos  cosas  para  mí  indudables,  á  saber: 
de  que  la  enfermedad  no  era  contagiosa,  y  de 
que  solo  podia  atacársele  arrancándola  bilis  de¬ 
positada  en  el  estómago,  y  humedeciendo  es- 
traordinariamente  al  invadido;  juzgué  asimismo, 
que  los  tres  periodos  en  que  dividan  Jos  médi¬ 
cos  la  enfermedad,  eran  verdaderos  delirios,  y 
confiado  en  el  auxilio  del  Todopoderoso  salí  á 
la  palestra,  y  me  espuse  voluntariamente,  y 
con  impavidez  á  los  riesgos  que  tanto  intimida¬ 
ban  á  los  demas  facultativos.  Yo  lo  soy  por  incli¬ 
nación,  aunque  no  ejercía  la  facultad  mercena¬ 
riamente;  pero  criando  sufre  la  humanidad  siem- 
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pre  soy  el  primero  á  sacrificarme  en  su  servi¬ 
cio  y  obsequio. 

Tuve  la  desgracia  de  ser  llamado  las  dos  ó 
tres  primeras  veces,  para  enfermos  ya  desau- 
ciados  por  los  médicos  y  aun  abandonados  de 
su  familia:  vacilé  un  momento  en  emorender  su 
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cura,  pero  pudiendo  en  mí  mas  la  caridad  al 
prójimo,  que  el  amor  propio,  determiné  hacer 
las  primeras  pruebas  y  por  fortuna  me  salieron 
tan  bien  que  todos  sanaron,  no  teniendo  hoy 
otras  reliquias,  que  ios  restos  de  las  bárbaras 
medicinas,  que  les  aplicaron.  Di  gracias  al  Ha¬ 
cedor  supremo,  y  ya  seguro  principié  á  difun¬ 
dir  el  método  que  observo,  y  puedo  asegurar, 
que  de  los  infinitos  que  he  asistido,  cuando  he 
sido  llamado  desde  luego,  ni  uno  siquiera  se  ha 
desgraciado;  y  ademas  he  sacado  de  las  garras 
de  la  muerte  y  devuelto  al  seno  de  sus  familias, 
personas  que  tocaban  ya  en  el  borde  del  sepul¬ 
cro,  y  para  ello  no  he  observado  otro  método 
que  el  siguiente. 

Sean  cuales  fueren  los  síntomas  con  que  aco¬ 
meta  el  cólera  han  de  mirarse  con  desprecio, 
atendiendo  únicamente  á  destruir  la  causa  que 
los  produce:  conseguido  que  sea  cesarán  todos, 
y  la  vida  recobrará  el  término  que  lehabia  usur¬ 
pado  la  muerte. 

En  el  acto  de  la  invasión  tomará  el  paciente 
tres  pocilios  ó  jicaras  de  aceite  común,  median- 
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do  de  uno  á  otro  ocho  ó  diez  minutos;  pasado  un 
cuarto  de  hora  desde  el  último  pocilio  (ó  antes 
si  el  enfermo  ha  principiado  á  vomitar)  beberá 
agua  mas  qne  tibia  en  abundancia  hasta  que 
rompa  el  vómito,  y  este  se  escitará  introducien¬ 
do  en  la  garganta  una  pluma  bañada  de  aceite: 
si  se  cansa  cesará  de  molestarse  con  la  pluma, 
descansará  un  rato  y  empezará  de  nuevo  á  be¬ 
ber  agua  tibia  (pero  no  mas  aceite);  cuando  los 
vómitos  le  fatiguen  demasiado,  los  hará  cesar 
bebiendo  un  vaso  grande  de  agua  íria,  y  des¬ 
pués  tomará  una  taza  de  caldo  sabroso  y  bien 
caliente,  procurando  que  el  puchero  se  ponga 
de  vaca,  gallina,  muchos  garbanzos  y  yerba- 
buena:  á  la  hora  beberá  un  vasito  de  vino  bue¬ 
no  de  la  tierra,  y  encima  mucha  agua  fria;  por 
manera  que  cada  tíos  horas  venga  á  tomar  un 
caldo  y  en  la  intermedia  un  vasito  de  vino  y 
agua  fria.  En  esta  dieta  seguirá  dos  ó  tres  dias 
hasta  que -la  lengua  esté  limpia  y  encarnada; 
entonces  tomará  sopa  de  puchero  por  mañana, 
tarde  y  noche,  cuidando  siempre  de  que  á  cada 
comida  preceda  el  vaso  de  vino;  así  seguirá 
seis  ú  ocho  dias,  y  al  cabo  de  ellos  comerá  de 
todo  lo  que  le  guste,  menos  queso,  leche  y  man¬ 
teca  de  Flándes.  Observando  estrictamente  es¬ 
te  régimen  es  casi  imposible  que  recaiga. 

He  observado  que  muchos  no  pueden  conti¬ 
nuar  tomando  las  tres  jicaras  de  aceite,  como 


dejo  dicho,  porque  la  primera  la  arrojan,  y  pa¬ 
ra  evitar  esto,  se  tomará  sobre  cada  toma  una 
poca  de  agua  fría,  porque  el  objeto  es,  que  el 
canal  intestinal  se  embarnice  bien  de  aceite,  por 
•las  razones  que  se  están  viniendo  á  los  ojos,  y 
dejo  manifestadas  en  la  memoria  que  está  im¬ 
presa  en  este  año:  por  lo  cual  aconsejo  que  las 
jicaras  ó  pocilios  sean  grandes,  pues  el  aceite 
de  olivas  no  hace  daño  alguno,  y  quita  la  fuer¬ 
za  (al  momento  que  entra  en  el  estómago)  al 
veneno  que'produce  el  cólera,  &c.,  y  si  el  enfer¬ 
mo  al  segundo  dia  sigue  con  la  lengua  sucia, 
tomará  una  taza  chica  de  aceite  (que  haga  mas 
que  una  jicara)  y  una  poca  de  agua  fría  en  se¬ 
guida,  y  pasada  una  hora  beberá  agua  tibia  en 
.abundancia  hasta  vomitar  como  queda  dicho. 

Cuidado  que  por  ningún  motivo  se  den  me¬ 
dicinas  opiadas  para  atajar  los  vómitos  ni  des¬ 
peaos,  porque  ciertamente  morirá  el  paciente, 
como  lo  vimos  el  año  pasado  y  lo  estamos  vien¬ 
do  éste,  como  sucede  al  que  sangran,  sanguijue¬ 
las,  &c.  Dejemosnos  de  medicinas  nuevas  que 
:Son  muy  peligrosas,  y  sigan  todos  mi  seguro, 
benigno  y  acreditado  método,  que  á  tantos  miles 
ha  curado  y  está  curando  en  toda  España  y 
fuera  de  ella.. 

Pueblos  del  globo,  creedme,  el  cólera  morbo 
asiático  se  cura  con  dicho  método  en  pocas  ho¬ 
ras,,  y  con  mas  facilidad  que  un  romadizo,  ca- 
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tarro  ó  resfriado,  sin  necesidad  de  llamar  á  esos 
médicos  sistemáticos  é  hinchados  cotí  sus  vanas 
teorías,  y  á  la  cabecera  del  enfermo  no  ‘enemos 
á  nadie.  No  perder  tiempo,  apenas  se  sienta 
la  mas  mínima  incomodidad,  al  aceite,  agua  ti¬ 
bia  en  abundancia,  &c. 

En  atención  á  lo  que  llevo  manifestado,  no 
puedo  menos  de  confesar  lo  inútiles  y  aun  per¬ 
judiciales  que  son  las  sangrías,  sanguijuelas,  si¬ 
napismos,  vejigatorios,  ladrillos  calientes,  fric¬ 
ciones,  sudoríficos  y  toda  clase  de  remedios  an¬ 
tiflogísticos  y  debilitantes,  pudiéndose  usar  de 
las  botijas  de  agua  caliente,  bien  tapadas  y  en¬ 
vueltas  en  una  bayeta,  cuando  se  note  bastante 
frialdad  en  los  pies  del  enfermo. 

Ultimamente  sepan  todos,  que  este  terrible 
mal  se  cura  promoviendo  los  vómitos  y  despe¬ 
ños  v  bebiendo  mucha  anua. 

•j 

Tanto  á  ¡os  que  han  padecido  el  cólera,  como 
á  los  que  han  tenido  la  suerte  de  librarse,  les 
será  útilísimo  adoptar  el  plan  siguiente,  mirán¬ 
dole  como  un  verdadero  preservativo.  En  ayu¬ 
nas  se  tomará  un  poco  de  aguardiente  anisado, 
bebiendo  en  seguida  un  vaso  grande  de  agua: 
antes  del  desayuno,  comida  y  cena,  se  hará  uso 
de  un  poco  de  vino  de  la  tierra,  seguido  de  me¬ 
dio  vaso  de  agua,  no  volviendo  á  probar  el  vino 
durante  estas  tres  comidas,  y  sí  el  agua  que  sea* 
necesaria. 
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He  procurado  espresarme  en  términos  que 
comprendan  todos,  y  por  eso  he  adoptado  eí 
lenguaje  mas  vulgar  y  sencillo,  sienda  mi  úni¬ 
co  objeto  en  la  publicación  de  este  método  cura¬ 
tivo,  el  socorro  y  alivio  de  la  humanidad  dolien¬ 
te.  Sevilla  10  de  Noviembre  de  1833. — Lie. 
Pedro  Vázquez. 


A  ESTE  METODO  CURATIVO 


A  pesar  de  que  la  negra  y  detestable  envi¬ 
die,  enemiga  del  género  humano,  con  que  al¬ 
gunos  médicos  que  en  la  cabecera  de  los  enfer¬ 
mos  se  confunden  y  son  unos  verdaderos  ator¬ 
mentadores,  y  los  mas  de  los  pacientes  son  víc¬ 
timas,  como  lo  acredita  la  esperiencia,  me  han 
denigrado  y  procurado  oscurecerlas  curaciones 
admirables  que  hice  el  año  pasado  de  1833,  en 
la  terrible  enfermedad  del  cólera  morbo,  no  so¬ 
lo  no  han  conseguido  desacreditar  el  método 
curativo  que  imprimí  en  dicho  año,  sino  que 
Dios  ha  permitido  se  confundan,  haciendo  que 
en  Cádiz  apénas  muriesen  de  los  infelices  in¬ 
vadidos  ni  uno  de  los  que  se  curaron  con  di¬ 
cho  método,  y  los  pocos  que  murieron,  fué  por- 
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que  creyeron  á  mis  enemigos,  siendo  testigo 
esta  ciudad,  que  asistí  con  igual  caridad  al  po- 
bre  que  al  rico,  al  amigo  que  al  conocido,  al 
pariente  como  al  estraño,  sacrificando  aun  las 
horas  destinadas  al  reposo  natural. 

Prometí  imprimir  una  memoria  sobre  el  có¬ 
lera  morbo,  no  habiéndolo  cumplido  hasta  el 
día  por  no  haberme  sido  posible  á  pesaí  de  es¬ 
tar  escrita  hace  algunos  meses,  mas  según  mi 
opinión  no  hace  una  notable  falta  para  la  cu¬ 
ración  del  cólera,  pero  sí  podrá  ilustrar  á  los 
profesores  de  medicina  que  la  lean  y  mediten 
detenidamente  con  sana  intención  y  sin  espí¬ 
ritu  de  partido. 

El  terror  es  una  de  las  causas  principales 
que  influyen  en  la  enfermedad,  como  espesa¬ 
mente  lo  dice  el  célebre  Cufien  en  el  tomo  1.  ° 
de  sus  elementos,  página  105,  en  la  nota  (a). 
El  temor  ó  el  terror  es  una  de  las  causas  de  la 
calentura  mas  notable,  y  no  se  puede  dudar 
que  debilita  la  acción  del  corazón  y  de  los  va¬ 
sos  grandes,  pues  ocasiona  la  palidez  y  frió  de 
de  las  estremidades,  y  de  toda  la  superficie  del 
cuerpo.  También  ha  producido  alguna  vez  un 
desmayo  tan  considerable,  que  al  instante  ha 
acarreado  la  muerte;  cuando  esta  potencia  se¬ 
dativa  del  miedo,  es  moderada,  sobreviene  por 
lo  común  una  reacción  ligera.  Por  consiguien¬ 
te,  es  probable  que  el  terror  solo  puede  produ- 
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